
bés. Lo hacemos y ellas aceplan gus­
tosa~. Vamos á lunzal'Uo!:l ala d;tt17.a 
y una másc.ara de Illttl'or f'uad la 
prohibe que haile ('onrll·igo. La bebé 
no hace caso y baila Pl't'O la m¡ts­
c~. ru me hace la siguieule advcrlen­
CI8 .- ¡Culdudo, Dievo, cuidado. 

Yo bailo y pienso in mente lo eqlli­
voc,.da que r~t<Í, arllle lla irH'ó CTlIita 

- U' l' r senol a 1/ la I e llll: El b ¡Wil ,,1' // 0 1' '{ue 
~ U1l e ¡1,!lli~/i/dol': y se pl'p!:'l!nl il ti 
11 'IJ po ¡No ha) ClJid¡/I!o st'ÍlOru! No 
· f}1 (;onql1l~taJol', pero tengo educa­
llon. 

La mascarita me di~tr·il(· de mis 
medilaciouescon una ~imp,Hicaydis­
Clela converHac'ióll Baila m'J\' uicn 
y elJa lJO queda dc-sconlelila de mí. 

;'\1e al~gro y le I UPgrl nClJlUiende á 
Ja COllsPJf'lI'a que lile I1IlHle de opinión . 
~'e:'I~f'clo á mis eOlldieiollfs, qllP, á 
,JUIC'IO de la bllena sellora deben ser 
tcn ibles 

¡Y yo 'in enlel'itl'me! 
Nuestros pl'OpÚ 'itos de abs'el1ción 

J'u<lrlall por los suelos ante aqllel 
cuadro de alpgría y /lOS entusiusma­
ro os como cl1ülquif'1' jO\'Pllzuelo. 

E'ltamos en ll11P.'11'0 el\lu'liasmo 
sostelJiendo Id broma qu!' !lOS dú~ 
u!gulI~S mascal'ilas, cllanuo ~e apro­
.;n~na a nosolrOl;, la misma Pl1emiqrt 
ml:=t y me espeta á quellJa ropa, Ja :'i­
¡ulellle pregutJla-¿DieUo y los ni­
nosV 

iTa blea ul 
~olv~lI1os a lIuestra ouscr afi ó!] . 
.COlltlllUél[l)(l!:i ('omtpmplaudo V ud· 

ml raudo cal'as hel'lllosIsi 111 as, . ma­
I'P?-II~( s y enloqueccdor,IS. Es Itldis 
r.llptlble dar' UJla aproxiiJIada. <lea 
de lanl;¡ br·ill:l.lJlez. 

Una cleg.lnlísirna comparsa de zill­
garos etlLra e:1 el baile y e. ob,if'to de 
gr~de y merpClrl¡p~. lencioll por lo mago 
nlnco de sus trajes y por la grü('ia 
qLl~ derrochan tan encanlaüoras 
maRraras. 

.Aplaudimos el orden ol)Sel'vado prJ 
la \'el;!da . Un grupo de SI'iII)I'('F:l reH­
peluble:s,.!'-s cOltésmetlle requel'ido 
pOI' dos Jovenes de la comisión de 
org en , para que dc;.;oellpPIl al~lIlJos 
aSlen.os, Cl nforme á lo (lrevI'nido v 
eSI?S sPÍlol'es felic.!lal) ti los jÓl'en'es 
pOI ~u rSCl'upUloslrlHd f'll la ob..;rr­
van~la de lo acordado, sin centem .. 
placlOoes de ningún género. 

-iConoceR tú Ii es:as maRcélrilas 
tan f- Ieg-antps y uuena!> ll10zasr 

-1(e dicen que son ullas j<1'venp~ 
muy guapas que viven en la calle 
An(·ha. 

¿Y a.qllella olra t:ln f5 U3 pilf 
- VI,vpn e.1J la ca lIe Á;tualla. 
-¡l: esa J(,ven tan soberanamente 

he ' p,'osa qul' no lHllla /l1¡ís <¡\le con 
l lrl J0\,pn :lito, COIl fino bigntcV 

-¡Hombrel ~ () 1<1 cl)no<:e~'? 
- No te exti·añe. Ante LlIIto Jeste-

Ha como despiden tal núnv'ro eJe 
lH'!n l o¡::~ras IHld~ liclH' de palt ('tll ,lr 
q ue be Jucra Ja \ Ista dp un miope. 

-Puc .ps Ulla silllpátiea {)lIripnla. 
tuya quc \'1 ve e!l la ('allf' Cill7.uda. Mi­
ra tallJl.JJell ¡¡quellas jóvt'ne-; CXL1bp,-
1'<I.nt('· de bellrza. A:'{o las eonocesf 
Vlv:rn.la callrcJeSanta BáI'llurtt. 'e 
ro l¡mplate Jos len ps. é,COllOCCS ,l e';'l 
que pil8Cl alJOra~ 
-. o he dl' con/)cerla? 
-t"Que te pareee? 

. -~o. qne es, muy glHlpa y llluy 
Slmpatlca. Un angel. 

-8, y á esa otra I'U bia~ 
-Tan guapa, tun simpátira y tan 

:lngel COIIIO la otra. Vi\'e en la calle 
del Cunclro; 

- ¿SabeR que me exll'üíia una cosa~ - ,y es~ 
-Que IU:!IC hayan vestirlo de m;lC::-

cara esle año, ellas que si('wpre fu;­
ron el alm.a ?e ~as comparsas ele más 
¡usto y dlstll1cl6n Lflle hemos visto 
en los dos carnavales anleriores. 

-P.Uf'iI no Le .exlrañe. Es que se 
aproxima el hOrtzonte de lJinminco 
la realización de dll/ces PHperanza~ 
a morosas yeso es grave. Es la dicha 
de Lorla la v~da y hay que rf'c'ibirla 
con a If'gl'fa JI} mensa, pero Con algu. 
na gravedad. 
, --¡Q.ué casu~li~larl ' I,y las dos yan 
a re<tl lzar caSI Juntos sus s ueilos 
amo roso&~ 

- Qu e sean tan fe li ces como se me. 
recen. 

Nos intl'l'J'umpe el rliáloao un ami. 
i O sill disfraz f'xtel'ior títjeJones un 
abrazo y oOieC]ui.tnrJonos PoI olfato 
con un aroma á manzanilla que tira- I 

ba de espaldas. 
:-iVamos ti tornar las primeras! 

iV~va la,alegría y olé tu rnadrf'1 ¡Mira, 
mira Diego, que rnll.iP-r~ ,Bailamu!" 
h.el'mosa't ¿Qtlf' no~ iH,q' qué ue:;grit­
Cta , morella¡ i Yo q ue letloo tu CUI iño 
aquí, en ~l corazón y no querer bai­
lar conl1l1go por tu novio, que leme I 

te ellamore¡¡; de mi cuerpo! IVamos á 
tomar llna copa! ¡Pba ese sombrero 
retrprhe:raI ' 

Nosotros nos quedamos alóuitos 
escl1?ilalldo .y conlplllpl.lIHlo á este 
quel'l(l~ amIgo lJue. tro. Por que es­
te c¡uendo amigo t111('Stl'O es el hOIll­
br? más s~rio, mtis fOl'lnal y que se 
cUI~la lIWJOI' el bigole de todos los 
anJ~gos Ilallidos y 1)OJ' haber. 

Este nu(~s!r~) qllCl'ido allligo 110 el') 
caln,¡7, de llil'lgll' ulla I'r¡¡se insinllante 
á una soltera y llluClJO /lIcnos si ,a 
con el novio. 
r .'o~ arlm.ira~nos. v tenemos (111C' de­
le!'lr 11 ~1I Il1VltaC¡Ón y 1I0S rtl{~ocija 
la a Il'tp·ía. de e¡;te hoorado ci dada-

no, qlle se divierte con toda su ~l­
tna, !'i n nrordal'se de su proverbIal 
seriL'ciad. 

Pe o U')::; queda 111'::; que ver. Es 
ulljovcn ar Lí::;ta, músIco y pintor, las 
dos cosas po!' spo/'t y en a.mbllR es 
una notabilidad, y más serio y formal 
que lluestro allt r rioJ' anllgo COHa qUf' 
parece imp"siIJle. Est,í. ()I'Ul'l'pnte, 
dieh<JI'l\ciH'I'O, revollo"o y haciendo 
t,tda <:Ili:;tc (ju l' a l: rcditalÍarJ de gra­
('10"';0 á ('lIaiqlliera . 

iCal'na\'ul, e ll·rJa'i1ll. COIllO transo 
forlllar los cal'<l('lel'e3 Y hacps del 
hOlllbre JIIás sp!'io el más revoltoso y 
alcgJ'Fl y el m¡ís alegre Ulla ~1agdale­
na, si la llega á eogeL'llol'ona! 

-,Qué le ha O('UITidú ,1. aqllel ele­
ganle jo 'en que lleva la mano en­
\'Uelt;L on una Vl'llda nf'lgl'a~ 

-Cosas de Cal'l1aval. Persf'guia in­
trépido ti una' palomitas, llevando 
eula lllallO la copa libarlora, re 'oaló, 
cay0 al suelo y se estropeó una ma.­
no . PerQ no fué eso lo trágico, dado 
el recomendable curucter de Lan sim­
pátic'o jo\'rll. 

-¿P uPs (lue ocurri6' 
- iUn hOrTol'l ¡ISe manchó el traje!1 
- ¡Qué ee ntral'ledad, no conocer á 

lodas las más\'aras ni I el'oroar á tan­
la. hellisilllajo\'Pll, para can tadas co­
mo SP lllel'CC'enl 

- ~ 'n podría. ser. 
• ,Porqut~ 

t'or que cantas tú mur mal '! 
clla~ se m recen ... 

-Lleva razóu. Pero por lo menos 
hacer IlIeLH'ióu de ellas es la. obliga.­
da l't'yista de los bailes. 

-Eso es otm eosa . Pero ya com­
prell Ilere!!; '1 Uf' eso es im posible a l 
tnéís mrmol'iado I·eporler y perdona­
rán genel'o~as la misión. 

-Ardientemente lo deseamos. 
-No reCOlloces á niugun otrar 
- ¡ o, y lo sielJ too 
y aquí t~:'lUillO nuestra observa­

ción. Dt'srle aq uí pasarnos á. ser acto­
res de lan brill¡wlrHima fiesta, cosa :i 
que 110 !lOS pudimOs resislir, y liasLa 
!:lU fin ('SlIlVlmos en el salón, s¡diendo 
de él cutusia!:lllludos y elogiando lan 
inrolll¡JaraiJles bailes y ft:li<;itan\lo á 
losjlÍvPIl"'ol'~alllza.,lo['es, que han 
visto corollados por el más ensoÍla· 
ble éxito SU::l iniciativas. 

Diego Defta y un amigo. 

---------
En N(\jar (.\ltncl'Ía) 

MILAGROS DE LA 

EXTRE~IAUj\;CIOI T 

'Gnu linda jovpn de ('5th localidad, 
hace 'arios ll1e¡.;es ' C fiugió eufel'ma, 
guarI! indo ('iUlJa. 

Ln¡.; médico,; la asistieron, dando 
distinlos dianó,.,ticos.1'no Jiio que 
padeeía una hidropesía; olro, U:Ia 
telJÍu; otro, atceciol1 P s al híg'1I10. 

~sle uialló~li('() rué pi sf'guido co­
mo llltís acertado, y.!>o·t1l f!lllla la en­
ferl11a . I cOllsi 31lipI- te pl ,lIt clu·alL\·O. 

El úia ;) del cul' l' ientp, la C'ufl'l'ma 
~c agravó de tal m;dWI'a, qu e lo: mé 
dic'os ilwllsejdloll á. Lt falllilia fue! L 

vi,tticada (todo,..; estos doctores son 
felvol'(J~o c'I'e.\entc:5), lo Ijue así se 
hi7,O á la:,; IJUC\'e de ,la noche, y CU¡lIl­
do dos [¡oras de pué:,; llegó ¡í tal C:-j­

tauo la paciellte, que se creyó Ill'W1 -
do ~u ül ti InO momen to... tI.ó ¿Í, lu z 
con Loda feliciJad una robnsta y her 
mnsa niña 

Etl esLa población los cornetltll'ios 
son mucllos y cl1i"tosos, no so la m 'n­
te ú. co::;ta de la astuta joren, 'iLlo 
tambi(") de Jos :,;abios Joctores que 
COII tanlo acierto dianostican en una 
dolencia de esta ínJote. -Franci,;;co 
I[e/' I/állrle~. 

-----_. - - -- •• __ o __ _ 

'Ul:.. ¡ 'Hf) T AJENO 

Un 1 ico americallo, Rocl,efeller, ha 
belllo un 1I0nativo de ulIa po rrada 
de millones de dollal' - para la crea­
ción de escue las en ::! ll país, 

Nupst ros millonarios lo entienden 
de otro modo, y si dan alio eS pam 
cura., fl'ailes y monjas. 

Se explica. Tlenen que procurar 
por su alma. 

y tratan de comprar nada menos 
que al Supremo J uez. 

E n cuan to á las escuelas .. 
~ Para qué preoeu pa: se de ello~ 
Es lo que didi.n nue::;tl'os mIllona­

r ios de por acá: 
-Yo no fuí á la escuelay be he­

cho dinero . .A eso no se aprende en 
ella.s, ~. e.,; lo único interesante. 

;:)lr.;ün leemos en la prensa de por 
(tllí, t: atan al¡;LllJos liberales de pro 
clamar jefe de su partido al 'lprove­
clwdo eOllsI',jCI'O y abogado de \' arias 
cfJlllpaflías ~lelq\liatles Al\'Ul'ez. 

. Jefe de los liberales"? 
~i t'u'ra de los con .. rl'\'ilderes de­

lechislasso eompl'cude, ¡.petO Mel­
quiades liberal';! 

Por r:icl'to qlle esta caricaturA caso 
telal'illa nos está. pl'oduciLudo n~u­
i eOl';i. 

Tamhién se ha dich. que el indes­
honrable MOl'et lo ha recome ndado 
á nose qlle caciqlle para que le em­
pucllere dipulado. 

NaturalmenLr, l\lelquiades y Segis· 
mundo Jo han t)pgado . 

Son buenos rOlll pad res. 
Lo que debf'l llacer el tal AlvaJ'ez 

Poi' marchar e de tina \ ez enhorama­
la ¡i la monarquía ~' dl'jurnos en paz, 
pll P.:, ya lo 1'(' IIJO"'; \ ()[J()(:itlo. 

• 'o ~e irií, pOJ'lj un, lo llJ i smu qu e 
olrots, lIa ' lIálldo,~e personages repu­
blil'auw:l eObl'iln .l.HwllO:'; sueldos y go 
t:dll d¡~ g r<tll ilJt1ut'llcia ueull'o de la 
monalll l1ía. 

S In ctlPmigos de la República por­
qu ,'on ella. ni Jii:lfl'utarán de eses 
su e/dos ni ele e '<1, influencia. 

Por e ' o siguen llamandose rep u· 
bl il'<lnos. 

P,ll'il hacernos la ... monarq uía. 
Hasta ljuC' el pueblo les llaga :.l 

l:11I).· la Pu ... J'Ísima Cuncepción. 

Un Lal Ciricí, pcriod ista OPO I' tU­
nista, publicó uo ar tícu lo de un 
efecluzo enorme. 

FIgúJ'ellsc ustedes que se l'eduCÍ ioI. 
á dl'seribir como Lel'fOllX se pasea­
l.hl aILi\'o pOI los pasillos del Congre 
so, luciendo !:lU a lnerieana \' ulga r ) 
su flex:ible de seis peseta:l. 

Luego "íene el f'fectazo y presenla 
media hora después á nuestro bu en 
D. Alejandro tornando uua taza de 
thé de cuatro pesetal:! y pro pina. 

Ler roux, q ue nunea l1a ent rado 
dOllde decía el emb ustero Ciricí, J 
aunque hllbiera entrauo lo bubie a 
hecIJo ponJuo le daba la gana, si n 
dejar, por ello, de scr lan demócrata 
COIllO sino enLrara, echó la vista en­
cima a ese danzallle meutiros o en la 
Central de te léfonos y lo puso verde 
á bofelaJas y á escLlpilinajos. 

El valiente Ciricí que 110 osó rep li­
car á Lerroux (¡cualquiem le rep lica, 
diría Ciricí, á Ulllío qne to ma tlró de 
cuatro pc:,;elu.s y gaf'la UI10S puños 
coruo este 110m re') le malICió los pa· 
drillos, que propusieron un dl lelo á 
pistola, cuatro disparos, avanzando 
en cada UIlO de ellos. 

Lel'l'Oux, ljue plle!:lto á apulear á 
esc cnte, 110 lenía incon \'en icn te .en 
colocal'le Ull liro en los sebOS, para 
que su moñ igoso cerebro lI O CUtlja-
1'a luás l'iu icu lp('el-!, arep tó po r me­
d laeióll de su ' te ,ti¡:os Fueu Les y La­
cal, queridos amigos nuestros, · las 
condiciones del duelo. 

Pero ya a~í la~ cosa<:i , se aco rda ro n 
Pepito Salmerón, y Vi ll ano \'a Oña­
te, padrinos Cll' ClI'IrL de que Lerro ux 
no:;e Ilaoía qllerido hatir con el ca­
piLtín pf)rtas, directl)r ue la tragedia 
de l\ldlljl1it y (;ol1sltlerando bonora· 
ble ¡í. ¡Jortas, di '('utieronla honorabi­
lidad (je l el I·OUX. 

l"ueIlLc:; ':i L I(,al se l'etirJ.l'on por 
la pUl'rta g l'ét llCIP, e lúcieroll bif'n 

Lo que IJl ,,, admira es que Pepe 
Sallllf'1 ón, hijo de D. Nicolá:;, no l'e­
Guerde iue su p,¡pS es dipuLado á 
costa de lo." 10rllOs de Portas, pues 
la oatldent Jel pal'liLlo repuolicano 
fué la protesL:.l oillra la::; inj usticias 
de aquel iélrico caslillo. 

\ 110::; extrañ~ también que Pepe 
Salmer6n no retuerde cierto arLÍeulo 
titu lado La serpiente de D. Sicolás y 
olros más ofeus iyos, y se ponga al 
lado de 1, 's autore:; de estos ar tíc ulos 
para ir en conlra de quiell puso á dis~ 
Jlosicion de su pad re el partido repu­
blicano más g rande más disciplina­
do y llJás entusIasta <le Espuña. 

Menol-! m<t l que todos j unto>' son 
muy p0CO para conLener la ma rcha 
hOlll osa y sal vadora. del que luce el 
sombre rillo de las seh' peselas . 

¡Es mucho Lerl'oux, seño res, el 
)1l11(' \lo Lel' l'ou X! 

¡[D re¡¡untadsel. á Soriallo! 

El IIiall10 francés 

Atendiendo al ruego de muchos 
amigos publicamos las s iguie ntes 
letras tle l himno de nuestra vecina 
nación: 

Mal'chemos hijos de la Pa.tria. 
Gloriose día luce ya. 
OLra. vez el l :lngrienlo Flstanuarte, 
Los tiranos se alrev\3u á al¿,ar. 
,O id rugi r po r la call1pifla 
Esa. turba insolente ya.udazf 
Degollar nuestros hijo5 desea 
P ara ahogaren su sa.ngre n Llest ra idea 

¡ El arma pI'eparad! 
¡No bay tiempo que pel'der! 
¡l.\1at'chatl! i~larclIad á defendet' 
La SanLa Libertadl 

~! irad las hOl'da:, de salrajes, 
Al suelo paLrio van á lLollar_ 
¿,Para qu ien son esas cadenas 
que iracundvs fOl'jando están~ 
Son pal'll tí pueblo querido 
¡Presto sal tal á frenla á venga !'! 
¡El furol' en tu pecho se desp ierte! 
¡El al' nu. preparar! 
¡1\ o bay lampoco que perder! 
j Jl archad! iMarchadt á defender 
La Salita Libertad! 

---- . 

SUPLICIO 

Por el Oriente de la ciudad llegó. 
En el el:!fue rzo de su respiración de­
mos traba el cansancio, y s u traj e, de 
un ('0101' deseonocido, desga rrado, 
apl etaba su cuerpo vigoroso y joven . 
Venía tal vez tle mu y lejos. Una ca­
pa espesa eJe polvo t ranSfo rma ba s us' 
cabeJJ08, que podrían ser negros, en 
melpna desordenad a, g ris y repug­
na.nte . La mirada, extra.viada, viva y 
de ruego, se escapa ba por aquellos 
pá rpados mu y abi erlos y can::::ados 
para posarse en el es pacio . H ubiéra­
se dicho q ue era un Joco. No se sa­
ul a de donde venía, ni á donde iba , 

us pasos, p ri mero pausados y lU'3go 
lentos, eran lu ego la l'gos, casi furio­
sos. Al torce r una esquin a enconl r6 
ñ una pdbl'e mujer, la que llevaba 
u na cesta. al bl azo, y al verle tuvo 
micLlo y qu iso huir; pero el descono­
cido la detuvo y le dij o: 

- t Por q ué I) u y~sf ¿A dón de vas? 
- Llevo á ml hon rado esposo, q ue 

trabaja siempre, el pan que 11a de 
dar fu erza para lucha r co n el des lino 
y la vida. 

Con voz seca, apenas ~perceptible , 
el desconocido la dijo: 

- Ve, haces bien . 
y cada cua l siguió su contrario ca­

mi no. 
¡Fatigado, oprimida el alma, llegó 

á una. choza donde re inaba el mag­
nífico vacío de la miseria. La sed le 
mataba y qui so pedir agua; pero só­
lo encontró en aquel llJgal' un niño 
que haciendo esfuerzos inú ti l2s ano 
s iab a. en derezarse, pero que'us lJU e­
vos y deli cados mie m bros le haeían 
caer . Quiso hablarl e y se acercó á él 
Y le ayudó á erguirse; pero aún no 
compl'endía nada y, levanta ndo su 
carila de augel y mi rando y sonrien­
do al desconocido, sus delicados la~ 

bios bal bu ceaJ'on. 
- ¡Papál¡Papál 
Un puñal no le hubiera hecho más 

daño. El desconocido dijo dolorosa­
mente: 

- ¡Ti ene padrel 
Y, fre nético, siguió caminando. 
Al ponerse el so l, un anciano tem­

bloroso, de c;.bellos largos y apoya­
do en un n udoso palo, fué al encuen­
tro del descon ocido. El vif'jo creía 
corl'el' y lentamenle adelantaba en 
su marcha; iba á ped ir socorro y así 
gritaba con sus ojos, que pareoían 
salirse de s us órbitas . 

E l caminante no pod ia. deja.r le pa­
sar. 

- e,Qné q uieres, pob re a nciano'­
pregun tó. 

- ¡Es mi h ijo, mi ú nico bijo, q ue 
m uere,soco rro, Dios mio! 

y dos lágt'imas roda ron de sus 
ojos. J amás hombre alguno ba teni­
do mayor s uplicio. 

Una cat'0ajada frenéti ca fué la con­
tes ta.ción del desco nocido, y trans­
formado, con los ojos muy a bierto., 
erizado el cabello, el semblante con­
tJ'aido y pa\'oI'OSO, hu y6 del pueblo 
gritando: 

-iLo sé todo; lo sé; todos tienen 
padres, tienen hij os, tienen ca l'iño! 

Las gentes, estremecidas por aque­
llas miradas atón it as, contempl a ron 
q ue aqu el hombre llevaba marcado 
en la fren te es te sello más frío y más 
neg ro q ue el desti no. 

¡lna iferencia! ¡Indiferencia! 

G OY DE M .HJPASS \ Nl'. 

Sección de Noticias 

PERIODICOS RECIBIDOS 

Hemos rer ibido en nuestra redac­
ción los siguientes ? eriódicos: 
El 1hader, de Cieza, La Defet1 ,· . , de 
Algeciras, El Pt'ogreso, de Barcele.la, 
El Pueblo, de Valencia, La Publici­
dai , de Barcelon a, La Tt'ibun a, de 
Ciudad-Real, La Toda, de Teruel. 

A todos agr:ttlccetnos su a Len­
ción y, honradísimos, establec. mos 
el cambio . 

«EL TRANSIGENTE" 

Está mu y próxima la aparición de 
es te periódico que dirigirá nuestro 
amigo D. Alejandro Lerroux. 

En P uel'tolla no se espera con ver· 
dadera impaciencia dicha publíca­
ci ón . 

Ha s ido nombrado redaclor de El 
Intransigellte nuestro amigo y Di~ 
rectol' D. P edro Torres. Por aho­
ra colabol'ará nuestl'o amigo desde 
Puertollan o, has la que pueda tra¡¡· 
ladarse á Mllul'id. 

Felicitam os á nu estro amigo pOi' 
dicho nomhl'amiento que es uu ver­
dadero paso decisivo en la carrera 
ingrata y dificil .del periodismo. 

NATALICIO 

La espo!a de . ues tro amigo yeo­
r religionario ~i gu e l Rarnírez, ha da· 
do á luz, con toda fd icidad, una her­
mosa ni ó •. 

Nuestra enhorabuena al jonn ma~ 
trimonio. 

D. E. P. 

Ha fall ecido la di tinguida y vir­
tuosa señora de nues tro respetabl. 
a migo particula.r D. Ceci lio .&lestre 
.Martínez. 

Al entierro asistieron numerosísi· 
mas perso nas. des80sa.s de recdir tri­
buto desentimtento pO I' tan dolorosa 
pérdida á la distin ¡ uida y querida 
fam ilia del Sr. Mestre. 

Reciba n nuestro sentido pésame. 

ANITA VIÑAS 

M urio esta infeliz joven á conse­
cuencia de la!:l horr ibles quemaduras 
que se produjo en el trági :o aeci­
de nte'de que d imos cuentil en nues . 
tro numero an terior. 

Espresamos nuestro profundo pe· 
sal' á la desgraciada y humilde familia. 

DESGRACIA 

Al pretender s ubil' un obrero en 
un tren carbonero de la ví a del Mar­
qués de Loring, t uvo la desgracia 
de resba la r, cogiendo le la rueda de 
un vagón u n pié, destrozándoselo 
horriblemente. 

E l J u~gado ejecu tó las oportunas 
diligencias. 

El obrero no fué trasladado á la 
casa de socorro porque esta no existe. 

¿No se han enlerado toda vía que 
no hay en Pllertollano casa de so­
corro? 

Imp. de Mendon., ValdepetlaQ. 

El pot1~enit1 
ue puevtoUlano 

j)eriódico Republicano 

Director PEDRO TORRES 

Precio de ~useripción: 

En Puertollano, un in t;, .... UN A peseta .. 
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